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			La trilogía del guerrero del amor
Parte 1: 
los Guerreros de la luz

		

	
		
			
			

			Egys es el supremo de todos, el más alto y poderoso, su mayor poder es el amor. Tiene todo el poder y la autoridad, sus características de amor, nobleza y humildad son lo que más lo describen. Él con su poder permitió que en un mundo pequeño se desarrollara los humanos, uno de los seres que más ha amado, y les confío la dirección de ese mundo, les dio características especiales y para que la tierra se mantuviera en la esencia del amor y no se olvidaran de Egys, él les dio dones y habilidades a las personas, formando lo que se llama los “Cinco pueblos mayores”. Egys tiene su reino al que le llaman “Las tierras perfectas de Egys” y su reino se expande en toda la bastedad del universo, adquiere muchas formas, pero se sabe que es luz, luz inaccesible, radiante, tan fuerte que no se puede ver con los ojos humanos por lo fuerte de su luz, es hermoso y se comunica con los seres humanos.

			Creó muchos seres, de diferentes formas, poderes y se les delegó mundos, espacios y ambientes para dirigir. Pero uno de los seres, siendo luz, sintió deseo de arrebatar la creación de Egys y ser el mayor. Este ser, codiciaba tanto la luz, que algo extraño le pasó, tanto la deseó que la perdió y adquirió el nombre de Véspero, decidió hacer guerra a los seres humanos, esto por ser amados de Egys.

			
			

			El mundo ha estado bajo el acecho de Véspero, quiere la tierra de los hombres para él. Hubo una ocasión que casi conquista todo el mundo, pero los líderes de los cinco pueblos mayores dejaron su orgullo a un lado y se unieron formando un grupo de guerreros que encontrando las piedras de la luz se volvieron guerreros poderosos, que se les llamó “Los Guerreros de la Luz”. Estos lograron invocar al más grande guerrero de Egys, es un guerrero como ninguno. Su poder es ilimitado, pero solo defiende cuando los pueblos se rinden al amor verdadero, este Guerrero es llamado “El Guerrero del amor”. Este guerrero es nacido directamente de Egys, nació de dentro de Egys y éste le llamó hijo. Este guerrero es amor, es peligroso, es fuerte, pero es bueno. Su belleza supera la de cualquiera. En esa ocasión los “Guerreros de la Luz”, lograron invocar al “Guerrero del amor”, quien apareció y desterró a Véspero y luego regresó a las “Tierras Perfectas”. Pero el tiempo ha pasado. Véspero volvió a enviar secuaces en la tierra de los hombres y provocaron enfermedad y dolor, afectando a los más débiles primero, pero poco a poco, el siervo de Véspero, Odyum, logró afectar a una gran cantidad de personas y ha formado un ejército que provoca dolor y mucho daño a las otras personas y por lo mismo contaminan y enferman a otros.

			Esta es la historia de un grupo de personas que les tocó afrontar situaciones difíciles por el bien del mundo. En su viaje conocieron mucha sabiduría, y también la forma de amar de tres maneras distintas y una cuarta que podría esperarse.

			El mundo de los hombres está enfermando, cada día son más y más los que han recibido la enfermedad… la ceguera de la oscuridad.

			Cada día hay más personas que han sido contaminadas por el odio, el rencor y el desinterés por los otros, son cegados porque ya no ven lo que no se mira con los ojos naturales, sus mentes se corrompen y solo ven lo que es físico, empiezan a desear solo lo que ven y desean obtenerlo a cualquier precio, sin importar nada,  incluso hasta dañan a los suyos. La enfermedad es difícil porque puede ser transmitida por ver lo que los enfermos hacen o por escucharlos con debilidad del corazón.

			Todos los que están débiles de corazón han sido “contaminados”.

			¿Quién nos librará, quién podrá? Sólo hay una manera, el regreso de “El Guerrero del amor” para eso, es necesario que se unan los pueblos mayores, no como se cree, sino como debe ser… representados por los 5 guerreros de la luz.

			Primer libro: Los guerreros de la luz. ¿Qué es lo que se puede ver con los ojos cerrados?

			Segundo libro: El regreso del guerrero del amor.

			•Los 12 Guerreros

			•El bosque de los pravietis

			•La madre de Hazael

			•Las 7 sabidurías y el templo de los Precéptors.

			Tercer libro: El nuevo guerrero del amor.

			•Los Enkelis

			•Los Ruahitas.

			•LOS 7 MONTES.

		

	
		
			 I Capítulo 
Ágabo se une

			Ágabo es una persona muy amable y buena, ayuda a muchos, es de 1.80 cms., aproximadamente, su pelo es de color negro y su piel es blanca, su cuerpo es de un hombre trabajador del campo, y su mayor virtud es tener buena comunicación con EGYS, quién le cuenta muchas cosas importantes, incluso algunas antes de que pasen, tiene una familia su esposa Leva es una mujer trabajadora, amorosa con su esposo e hijos, tiene dos, Elyón e Isaya. Elyón es el mayor, es un niño de 9 años se parece a su padre, hasta en su forma de caminar, Isaya tiene 5 años, se parece a su madre, es un niño travieso y juguetón; ellos tenían el símbolo de la familia (VOXDEI), Ágabo les había hecho una medalla con el símbolo de la familia y les había dado una cada uno de ellos; al despedirse todas las mañanas tocaban la medalla.

			En la aldea de ellos está pasando algo horrible, la oscuridad está llegando a los corazones de las personas, tanto que hay personas que ya dañan a otros. Un día, Ágabo estaba trabajando, mientras tanto en su aldea, su familia es atacada por Rotor, es un hombre que en alguna ocasión Ágabo ayudó, pero fue cegado  con la oscuridad y al perder todo, se volvió ladrón y asesino, ataca a las aldeas y las destruye.

			Rotor entró con sus secuaces a la casa de Ágabo, y Leva y sus dos hijos fueron tomados por Rotor y llevados cómo esclavos, fueron golpeados y fuertemente lastimados, uno de sus hijos Elyón, se levantó para defender a su hermano y madre, pero mientras peleaban Rotor lo hirió de muerte. Al ver Rotor lo sucedido indicó, “quemen la aldea, que no quede rastro”, esto lo dijo porque sabía lo que Ágabo podría llegar a hacer sí se enterara de quién mató a su hijo.

			Cuando Ágabo vio a lo lejos que humo llegaba al cielo y que venía de la dirección de su aldea corrió y cuando llegó a la aldea, todo estaba quemado.

			Se arrodilla a la entrada de su casa, con rostro afligido, se le nota la preocupación el temor de no ver a su familia y aldea, cae postrado llorando, sin decir nada… Mientras entre las cenizas logra ver la medalla de uno de sus hijos y logra entender que su familia ha muerto; entonces rompe el silencio…

			Ágabo: ¡EGYS! ¿Por qué, qué pasó, qué acaso no soy tu siervo, qué acaso no he cumplido lo que me has pedido, por qué no me dijiste, acaso fui yo quien no te oyó?

			Pasan 6 meses… Ágabo ha estado practicando para pelear, ya que había dejado de luchar desde que se casó y nacieron sus hijos, antes había sido un gran guerrero y desea buscar y vengar a su familia y aldea.

			Un día llegó a la aldea de los Proffwydi un hombre de vestido con zapatos altos de piel, cubierto con una manta que le cubría la cabeza y el rostro. Llego al lugar de reunión de los Proffwydi, un lugar en donde se juntaban varios líderes y ancianos del pueblo para conversar sobre los asuntos que Egys revelaba y también aprovechaban a beber. Este hombre entra al lugar de la reunión y todos inmediatamente reconocen que es extranjero. Cuando  entra, se descubre el rostro y es un hombre como de unos 50 años, se ve que está muy bien ejercitado, su pelo es negro, pero se le notan varias canas, al igual que en su barba, la que es larga, pero bien cuidada. Su pelo es largo y ondulado. Sus brazos se ven de un hombre fuerte y se nota que es guerrero, porque lleva una espada.

			Se dirige al líder de la aldea.

			Extranjero: Buenos días, señor Wydi.

			El señor Wydi es un hombre mayor, su pelo es rizado pero blanco, ya casi no tiene pelo por su edad. Es algo pasado de peso y pequeño. Usa unos lentes pequeños y redondos.

			Wydi: Buenos días, señor, ¿quién es usted y qué lo trae por acá? (pregunta con un poco de preocupación y con la mirada les dice a los guardias que se preparen)

			Extranjero: Mi nombre es Hazael y vengo de Dania. Estoy buscando al mejor representante de su pueblo.

			Wydi: (Con rostro de asombro y muy activo y a la vez parece feliz) Es un honor tener a un Dánica entre nosotros y sobre todo al gran y conocido Hazael.

			Hazael: Muchas gracias por los honores, pero no creo que merezca ese título. Todo es por EGYS.

			Wydi: Cómo dice eso, si usted ha vencido tantos enemigos y ha logrado la paz para su pueblo, lo hemos escuchado, cuénteme de esas batallas, ¿Cómo supo que era un Dánica? ¿Cómo adquirió ese llamado? ¿Cuándo fue la batalla?

			Hazael: la verdad, no tenemos tiempo para este tipo de pláticas. Cómo usted sabrá, la oscuridad ha crecido y está afectando nuestros pueblos y a la tierra en general. Es necesario formar a los “Guerreros de la luz”.

			Wydi: (Con rostro de miedo y sorprendido) Hazael, ya soy viejo y no creo poder ayudarte, pero me da más temor que haya necesidad de formar a los guerreros de la luz. ¿Tan fuerte es lo que está pasando?

			
			

			Hazael: (Se levanta molesto) ¿Qué dices? ¿No te das cuenta lo que ha pasado en tu aldea, y no sabes lo que están viviendo en otros lugares? ¿Crees que está bien dejar que muera gente inocente, que mueran los que hacen el bien, que mueran los que trabajan con pasión? ¡NO!!! ¿o no estarás tú también cegado?

			Wydi: No Hazael, sólo me preocupé.

			Hazael: por gente como tú, es que la oscuridad creció “viendo que la maldad crecía, no hicieron nada, convenciéndose que la oscuridad es normal, no hicieron nada”. No es a ti a quien busco. Dime, ¿Quién es el mejor representante de los de tuyos?

			Wydi: Hay uno, pero hace algunos meses su aldea fue atacada y hasta ahora no sabemos si su familia murió o fueron llevados como esclavos. Ahora lo único que hace es entrenar para batallar, pero en este momento no parece digno representante de nosotros por cómo es desde que pasó eso.

			Hazael: explícame más de él.

			Wydi: su nombre es “Ágabo”, era de carácter noble y su comunicación con EGYS es infalible, escucha el mensaje de EGYS bien claro y fuerte, pero después de eso es muy pesado en el trato, y no sé si aún EGYS le habla o si él puede escuchar. Pero antes de eso era el mejor.

			Hazael: ¿dónde está? ¡Quiero hablar con él!

			Wydi: ¿estás seguro? Si así tú lo deseas te diré cómo puedes llegar… pero no iré contigo.

			Hazael recibe las señales que le dice Wydi y camina hasta donde está la casa de Ágabo. Ágabo está partiendo leños con un hacha, y recibe un mensaje de EGYS. Hazael, Llega hasta donde es el lugar, ve una cabaña que se está descuidada, leños partidos y un hacha incrustada en un tronco, pero no está Ágabo.

			En ese momento Hazael identifica que van a haber problemas, Ágabo va a pelear. Y de repente aparece de la nada Ágabo con una espada, por detrás; Hazael saca la de él se defiende, es una lucha  bastante fuerte, al parecer Ágabo ha recuperado su habilidad para pelear, Hazael es un guerrero muy fuerte y experimentado, pero Ágabo ha logrado avanzar bastante, pelean duramente.

			La espada de Hazael es una obra de arte, bella, está muy bien cuidada y limpia, se logra reflejar todo el entorno, parece como un espejo, se ve que es fácil de maniobrar, pero al mismo tiempo fuerte, en el mango de la espada, se logra ver que hay letras, pero no se distingue lo que dice y es la letra de “El canto del amor”. La espada de Ágabo es una espada no forjada por mano experta, es una hecha por el mismo, se ve que es de metal pesado y oscuro, a pesar de su forma imponente, pareciera ser difícil de maniobrar.

			Se ve a los dos guerreros luchar, se escucha el choque de las espadas, ambos muy hábiles para la batalla, pero Ágabo pareciera empezar a cansarse, mientras Hazael parece muy tranquilo y no hay cansancio en él. Ágabo se deja ir con todas sus fuerzas sobre Hazael, pero este último lo detiene con su espada y cuando chocan las dos espadas, se escucha como un trueno, en esta ocasión, no se oyó como un choque de metales, sino como un trueno, que provocó una onda expansiva, incluso los árboles del rededor se movieron. Ágabo sostiene su espada sobre la de Hazael, y sus manos empiezan a temblar. Hazael tiene facciones de tranquilidad, pero es modesto y humilde, no mira a Ágabo con vanidad ni orgullo a pesar de que no está cansado ni fatigado de la pelea, en ese momento Hazael habla:

			Hazael: ¿Tu eres Ágabo? Detente, no quiero pelear contigo, vine a hablar contigo.

			Ágabo: No me interesa lo que me vienes a decir, no quiero hacer lo que me vienes a proponer, yo tengo mi propio plan…

			Hazael, identifica que Ágabo ya sabe lo que le viene a decir, así que mientras pelea le dice:

			Hazael: ¿Qué es peor, no haber oído a EGYS en el momento más difícil o que EGYS no te haya hablado con anterioridad y te haya avisado hasta ese momento?

			
			

			En ese momento Ágabo deja de pelear, sorprendido…

			Ágabo: ¿Quién eres tú?, ¿cómo sabes?

			Hazael: Hay momentos que es mejor no saber, “porque el conocimiento sin amor solo te envanece y te aleja de EGYS”.

			Ágabo: ¿Qué vienes a decirme? ¿qué yo estoy mal? ¿qué no escuché la voz de EGYS ese día?

			Hazael: Ese día EGYS no te habló. Porque tú vas a escuchar lo que él te quiera decir, pero no todo lo vas a saber.

			Ágabo: ¿Por qué? Yo debía estar aquí… Yo debía pelear por ellos, por mi familia.

			Hazael: Él no te dijo nada ese día, pero ya te lo había dicho antes, tu sabías que la oscuridad estaba creciendo, pero pensaste que a ti no llegaría, te confiaste. Ese día no te dijo nada, pero ese día Él estaba contigo y no te abandonó, no dejó que la oscuridad llegara a ti. ¿Por qué la oscuridad no ha llegado a ti? Porque a pesar de que estás peleando con Él, no has dejado de creer en Él. Tú que lo conoces, tú qué sabes cómo es, tú qué sabes lo hermoso que es oírlo, escucharlo, su poder, su presencia… ¿A dónde irás sin él, no podrás seguir así?

			Ágabo se rompe en llanto de dolor…

			Hazael se acerca, guarda su espada y lo abraza.

			Ágabo: ese día lo perdí todo, perdí mi familia, perdí mi casa, perdí mi alegría, pero, sobre todo, perdí a EGYS.

			Hazael: Ese día la oscuridad te robo mucho, pero no todo, EGYS no se olvidó de ti, Él viene a sanar tus heridas por medio de mí. (Hazael levanta su mano al cielo y con la otra la pone en el corazón de Ágabo y un rayo viene del cielo y entra en la mano de Hazael y pasa al corazón de Ágabo y cae desmayado…

			Cuando Ágabo despierta, se encuentra en su cama, acostado y observa que Hazael está de pie a la ventana viendo hacia afuera y ve que le tiene preparada una tasa con té caliente.

			Hazael: ¿Cómo estás?

			
			

			Ágabo: ¿Quién eres?

			Hazael: Soy Hazael de Dania.

			Ágabo: Ya EGYS me había dicho que vendrías por mí.

			Hazael: ¿Estás listo?

			Ágabo: Estoy listo…

			Hazael: levántate, prepárate, debemos juntar al resto.

		

	
		
			 II Capítulo 
En busca de un pastor

			Aparecen caminando Hazael y Ágabo.

			Ágabo: Sé que llegarías por mí, porque EGYS me lo había dicho, pero no sé por qué exactamente fuiste por mí.

			Hazael: Cómo tú ya sabes, la oscuridad está creciendo dentro de nuestros pueblos, haciendo que las personas se odien, no vean lo importante de la vida y solo fijándose en sí mismos, sus deseos y sus cosas. Todo esto, por el daño que ellos mismos se hacen, provoca odios, rencores, resentimientos y esto como consecuencia provoca dolor, tristeza; en fin, la oscuridad.

			Ágabo: ¡Lo sé!

			Hazael: El único que puede vencer esta oscuridad es el Guerrero del Amor, pero para que él venga, necesitamos juntar a los 5 guerreros de la luz.

			Ágabo se sonríe y dice: ¿juntar a los 5 guerreros de la luz? ¡Eso es fantasía, eso es mentira!

			Ágabo no había terminado de decir que era una mentira, cuando Hazael ya lo había empujado hacia un árbol y con la fuerza e imponencia que Hazael mostraba le dice:

			
			

			Hazael: ¡YO NO MIENTO!!

			Ágabo: (Con su rostro, extrañado y molesto) De acuerdo, tranquilo, ¿qué sucede?

			Hazael: ¡Cuando yo te diga algo, será verdad! ¡Debemos juntar a los guerreros de la luz y ya!!

			Ágabo: ¡Esta bien, está bien, te creo!! (Hazael lo suelta) Y… ¿Quiénes son?

			Hazael: Los guerreros de la luz están formados por el mejor representante de los cinco pueblos mayores.

			Ágabo: ¿Cuáles son esos 5 pueblos?

			Hazael: debe ser 1 Dánica, 1 Preceptor, 1 legnave y 1 Pastor.

			Ágabo: Se suelta en risa… jajaja…. Un Pastor… ¿en serio? ¿Un pastor de ovejas?

			Hazael: Sí, ¿por qué te extrañas?

			Ágabo: No sé, es que se me hace que para llevar un título como el de “Guerrero de Luz” no le va a un pastor de ovejas.

			Hazael: Eso no es un título, no es algo que te ganas… Ser un Guerrero de la Luz es un llamado.

			Ágabo: Será interesante ver eso. Y, ¿quién es el quinto?

			Hazael: Un Proffwydi

			Ágabo: (Con una mirada de desconcierto y sorpresa) ¿Qué?? ¿No me digas que seré yo? No puedo, n…o… (con voz titubeante) no… ¡No puede ser… es qué, es qué!!! Siento que no he superado muchas cosas, aún siento dolor en mi corazón, tristeza…

			Hazael: te lo dije, no es porque te lo merezcas o por tus capacidades, es por tu llamado. ¿EGYS te había dicho que yo llegaría por ti?

			Ágabo: Sí…

			Hazael: ese es tu llamado. Es necesario alguien que escuche la voz de EGYS tan fuerte y claro en su vida, porque EGYS nos hablará por medio de él.

			
			

			Ágabo: Esto es algo sorprendente… Por cierto. ¡Es aquí!

			Hazael: ¿Ya llegamos?

			Ágabo: Estas son las tierras de los pastores…

			Hazael: ¿EGYS te dijo que ya habíamos llegado a la tierra de los pastores? ¿Cómo lo supiste?

			Ágabo: ¡Por el pequeño número de ovejas que se ve! (Y Ágabo le muestra a Hazael, una planicie llena de ovejas)

			Hazael: Hemos llegado.

			Ágabo: lo que, si me ha dicho EGYS, es la casa a la que debemos buscar al pastor, ya me dio las indicaciones de la casa.

			Hazael: Excelente. Caminemos.

			Van caminando entre la aldea, varios niños juegan y corren, al parecer la oscuridad no ha llegado a estos rumbos. La gente los recibe muy amablemente. Se escuchan palabras como “bienvenidos”, “estamos para servirles”, “necesitan algo” …

			Hazael: Muchas gracias, gente amable del pueblo de los pastores. Soy Hazael y soy un Dánica…

			Se acerca un anciano:

			Anciano 1: Un dánica por nuestros caminos. ¡Qué dicha!

			Anciano 2: Podemos ayudarte a ti y a tu amigo, tenemos un lugar donde puedan descansar.

			Ágabo: Me sorprende tanta amabilidad. ¡En mi pueblo no somos así!!

			Hazael: Los pastores se distinguen por ser muy atentos, son pueblo pacífico y expresan mucho cariño y aprecio por la gente. En cambio, tu pueblo, son muy rudos y directos, hasta pesados en expresarse y hablar.

			Ágabo: (Pareciera que va a contradecir, pero cambia su expresión y asiente con sus gestos) Luego responde a los ancianos. Soy Ágabo de Proffwydi y andamos buscando la casa de Isar.

			Hazael: ¿Isar?

			Ágabo: EGYS dice que es allí donde debemos buscar.

			Hazael: Excelente, entiendo que ya sabes quién es el elegido.

			
			

			Anciano 1: Claro, sólo sigan adelante en este camino (Señaló un camino que se encontraba a la derecha del centro del pueblo)

			Empiezan a caminar y van pasando las planicies, llevan 1 hora caminando.

			Hazael: ¡Estamos cerca!

			Ágabo: ¡Aquí es!

			Hazael: Sólo veo planicie.

			Ágabo: ¡Espera… espera! (dirigiendo su mirada a un árbol que estaba frente a ellos) De repente se ve que las hojas se mueven.

			Hazael: (identifica que hay alguien allí) Oye… tú qué estás en el árbol, ¡ven!

			Y baja del árbol un señor, pareciera un hombre mayor, algo pasado de peso. Hasta le cuesta bajar del árbol por lo que hace cuestionar cómo y por qué se subió al árbol.

			Anciano 3: Todo pastor, debe buscar un lugar para estar pendiente de los enemigos y ver cuando se acerca alguien que quiera acechar a las ovejas.

			Hazael: ¡Qué bien! Te felicito… Soy Hazael de Dánica y mi amigo Ágabo de Proffwydi, venimos buscando la casa de Isar.

			Anciano 3: Sí, claro la han encontrado. Todo desde aquí hasta donde alcance a ver sus ojos es de Isar.

			Extienden su mirada y se ve un paisaje hermoso, se ve una gran planicie, llena de ovejas, pastos verdes, un lago hermoso, cristalino y el sol que resplandece con sus colores anaranjado amarillo por estar atardeciendo.

			Hazael: ¿Puedes llevarnos con él?

			Anciano 3: Claro que sí. ¡Vamos! (Luego se coloca al borde del camino viendo a la planicie y hace unas cuantas señales con las manos, parecieron ser unas 3-4 señales con la mano y luego regresa)

			Ágabo: ¿Qué acabas de hacer?

			Anciano 3: le avisé a los otros pastores que me voy a retirar para acompañarlos a ustedes a platicar con el señor Isar. Además, que les encargaba las ovejas, que tuvieran cuidado, que cualquier  cosa podían avisar, que ya sabían cómo. Además, les pregunte, si aprovechando que voy para allá necesitaban algo de la casa.

			Ágabo: ¿Eso les dijiste?

			Anciano 3: Bueno otras cositas más, pero son insignificantes…

			Hazael y Ágabo se ríen, mientras el anciano los lleva con Isar.

			Cuando llegan a la casa de Isar, se ve una casa de madera, de 2 niveles, es modesta y sencilla la casa, pero se ve cuidada, no hay puerta, solo parece ser una cortina gruesa. Entra el anciano 3 y dice señor Isar, le buscan.

			Sale Isar, es un hombre mayor, canoso y dice: Gracias, agradezco me hayas traído a las visitas.

			Hazael: Se acerca y le dice a Isar: Soy Hazael de Dánica y mi amigo Ágabo de Proffwydi venimos a hablar con usted. Necesitamos conocer a sus hijos para algo muy importante en el nombre de EGYS.

			Isar: Claro, será un gusto ayudarles y por tan grande honor. ¿Qué necesitan?

			Ágabo: necesitamos conocer a tus hijos.

			Isar: Claro, sólo que ellos, como comprenderás están pastoreando. Para que puedan venir, tardarán hasta mañana, en lo que envío a alguien por ellos y ellos pueden venir. Pero puedo preguntarles ¿por qué desean conocerlos?, Hazael, ¿cuál es tu propósito con mis hijos?

			Ágabo se le queda viendo a Isar y le dice:

			Ágabo: Así dice Egys: Sé que amas a tus hijos, pero es necesario que uno de ellos sea entregado para salvar a otros, yo he hecho que todo te vaya bien, ahora yo te digo, dice EGYS, muestra tus hijos porque uno de ellos guerrero será.

			Isar mira a Ágabo y se le acerca de forma molesta y pesada…

			Isar: ¿Quién eres tú que hablas en el nombre de Egys de esa manera? ¿Quién te crees?

			
			

			Hazael: Tranquilo Isar. Él es Ágabo, el mejor de la tribu de los Proffwydi y sin duda alguna, si hay alguien en toda esta tierra que puede oír y hablar en nombre de Egys es él.

			Isar Ve a Hazael y a Ágabo como asustado y preocupado.

			Isar: Hazael, me da temor, pero sé que he criado a mis hijos conforme a las enseñanzas entregadas y ellos son varones valientes, pero todos somos pastores, nuestro trabajo es cuidar ovejas, no tenemos armas de guerra…

			Hazael: Egys no busca gente capaz, busca gente en las que Él pueda trabajar y las capacita para lo que las ha llamado.

			Ágabo: es necesario que conozcamos a tus hijos…

			Isar: He quedado muy preocupado y triste, pero no puedo negar que en mi corazón había este presentimiento, y sabía que algún día pasaría algo así… Para mañana estarán mis hijos y se los presentaré.

			Hazael: muy bien Isar. Mañana estará muy bien, será un gusto platicar con todos.

			Isar: de seguro vendrán cansados.

			Llamando a algunos de sus ayudantes dijo, por favor, ubiquen a los señores en las habitaciones, denles de comer y mañana hablaremos con mis hijos.

			A la mañana siguiente, se despiertan y Hazael se acerca a la mesa y cuando mira Ágabo, ya está comiendo y le dice, esto está delicioso.

			Las paredes, todas están forradas de pieles, pero se ve que es algo fino, la sensación es muy suave. La comida muy deliciosa, se ve leche, crema, queso, cereales, miel de abeja, pan.

			Isar: Buenos días. Qué bueno que estén bien. Espero que hayan descansado. Será un honor servirles.

			Hazael y Ágabo: comen, durante la plática le preguntan a Isar, si sus hijos pudieron llegar.

			Isar: les responde sí, estoy listo para presentárselos.

			Hazael: Isar, ¿cómo te sientes? Te sentí algo preocupado ayer.

			
			

			Ágabo: Ya Egys hizo lo que sabe hacer. ¡Convencer!

			Isar: Ágabo, cualquiera podría pensar que lees la mente.

			Ágabo: es a lo que todos le temen, pero no, solo sé lo que se me es revelado.

			Isar: Efectivamente, ayer soñé, que venía una voz especial e imponente desde el cielo, yo estaba en el campo y había 4 ovejas. Luego se acercaron 2 hombres y me dijeron dame una de ellas, yo no quería, pero la voz me dijo, Isar, todo está listo, presenta tus ovejas y yo decidiré.

			Hazael: eso significa, que estás listo.

			Ágabo dice: Bueno, ¿podemos pasar a un lugar en donde podamos conocer a tus hijos?

			Isar: vengan vamos a este espacio.

			Era el área de recepción, un cuarto bello, tenía chimenea, todos los muebles de madera revestidos de pieles finas y varias leyendas en las paredes sobre lienzos. Había varios dibujos, muchos de las planicies y de las ovejas.

			Isar: Vamos amigos, siéntense.

			Ágabo: gracias, y qué hermoso lugar. Pero no tenemos mucho tiempo, así que, ¿están tus hijos para que puedan pasar uno por uno?

			Isar: Le dice al criado, que pase mi primer hijo, Sabdí

			Cuando entra Sabdí, Hazael y Ágabo se sorprenden de ver Pastores así. Entra un hombre de piel blanca, pero con color por trabajar bajo el sol, es de 1.90 metros aproximadamente, y sus brazos son fuertes, su cabello es largo rizado y color café claro, al igual que sus ojos.

			Hazael: seguro este primogénito será de bendición. Puede llegar a ser un gran guerrero.

			Ágabo, tiene un rostro como de duda y gestos extraños.

			Hazael: ¿Qué te pasa Ágabo?, mira este varón, es suficiente.

			Ágabo: No, Egys dice que no es él.

			
			

			Isar: Me sorprende porque Sabdí es muy valiente, pero tal vez si conoces a mi segundo hijo. Abner, pasa adelante.

			Entra Abner, y es más grande que Sabdí, es de 1.98 cms., se ve que es bastante fuerte, sus brazos y piernas pareciera que son del grueso de 2 de cualquier guerrero fuerte. Es de pelo rizado, pero color negro, es más moreno que Sabdí y con voz de trueno.

			Abner: Hola. Soy Abner y estoy con toda la disposición de ayudarlos.

			Hazael ve a Ágabo y ve que Ágabo no parece convencido.

			Ágabo: no puedo negar que un hombre como éste sería fantástico tenerlo con nosotros, pero por alguna razón Egys dice que no.

			Isar mira a Hazael y se le acerca al oído y le dice, estás seguro de que Ágabo escucha a Egys, porque acabo de ver que está desechando a dos posibles guerreros muy fuertes.

			Hazael: Estoy seguro de lo que Egys hace en Ágabo.

			Isar: ¡Bueno! Entonces que pase, Noa.

			Entra Noa, y pareciera ser increíble, Noa aún es más grande que Abner. Pero su cuerpo y musculatura lo hacen que se mueva más lento. Entra cargando un hacha, gigante, se ve que es muy pesada y sin duda nadie podría cargarla. Su forma de hablar es lenta.

			Hazael: Isar, cada uno de tus hijos es más grande y se ven más fuertes… Me sorprende lo que veo.

			Ágabo: Y a pesar de que nos gustaría elegir entre ellos, por alguna razón Egys dice que no es ninguno de ellos. Isar, ¿tienes otro hijo?

			Isar: Sí, si tengo otro hijo, es el más joven de ellos. Pero creo que se han equivocado y han dejado pasar por alto al elegido.

			Hazael: Bueno si cada uno es más fuerte que el otro, me gustaría conocer a tu último hijo.

			Isar: Está bien, Pástor ven acá.

			Para Ágabo y Hazael este momento es trascendental ¡aparecerá el tercer guerrero! Cuando entra Pástor es un muchacho de  1.73 cms., bien parecido, pero no parece muy fuerte, sus brazos parecen delgados, aunque no es que sea delgado, tiene un cuerpo de aspecto trabajador, ágil y fuerte, pero comparado con sus hermanos se ve demasiado pequeño y delgado, es sonriente y es muy bien parecido.

			Pástor: Buen día señores, soy Pástor hijo de Isar. Y, ¡fue un gusto conocerlos! Espero encuentren a quien buscan.

			Hazael: gracias muchacho por tus deseos. No sé qué nos pasó. Probablemente, no entendimos bien el mensaje de Egys y no es aquí en donde debemos buscar al tercer guerrero. Isar lamento mucho tanta molestia.

			Ágabo se pone de pie y mira fijamente a Pástor. Camina hacia él y coloca su mano sobre su cabeza

			Hazael: Ágabo, ¿qué haces?

			Ágabo: cuando toca la cabeza de Pástor, le dice, arrodíllate.

			Hazael: ¿Ágabo estás seguro?

			Ágabo: tú el más débil, fuiste escogido por Egys para ser el tercer guerrero de la luz.

			Isar: ¿Qué? ¿cómo se te ocurre?

			Hazael: Ágabo.

			Ágabo: no le escogí yo, fue Egys, aunque yo mismo no entiendo como Egys trabaja.

			Se ponen de pie y se levanta Isar.

			Isar: ¿Qué, en qué estás pensando? es mi hijo menor, es el más débil, míralo, parece palillo comparado con sus hermanos, es pequeño, aún no madura, le falta entendimiento.

			En ese momento reflexiona y se disculpa: perdón, perdón, es que es el pequeño, de corazón noble y puro, es amable.

			Ágabo: y tiene un celo por Egys y lo honra con sus acciones.

			Hazael: creo que vamos a tener que trabajar mucho aquí. Pástor, yo el día de hoy te integro al grupo de los guerreros de luz, prepara tus cosas, partimos al atardecer.

			
			

			Al atardecer cuando ya están por salir, se ve a Isar hablando con Pástor. Sobre un pequeño montículo y se ve toda la planicie al fondo con las ovejas. El sol está en un atardecer hermoso.

			Isar: hijo, Te amo y te voy a extrañar, no quisiera que te fueras, pero no puedo hacer nada cuando el Supremo te apartó para él. Desde pequeño has demostrado ser diferente y a pesar de que no te desarrollaste como tus hermanos en lo físico… tienes un gran corazón y eso es lo que muchas veces se necesita.

			Pástor: Padre, te amo, y prometo honrarte y pelear con todo, poner en alto nuestro nombre y servir a Egys como me has enseñado. Te prometo que volveré.

			Isar: te estaré esperando. Hijo ve con mi bendición.

			Se ve como Pástor se une a Ágabo y a Hazael este último lo abrazo y le dice, vamos es tiempo de avanzar. Luego empiezan a caminar por la senda y poco a poco se van desapareciendo por la distancia mientras Isar se queda viendo hasta que desaparecen.

		

	
		
			 III Capítulo 
Conociendo a Didaskalo

			Pástor: Hazael, ¿A dónde vamos ahora?

			Hazael: para formar los 5 guerreros de luz, debemos encontrar al mejor representante de cada uno de los pueblos mayores y ahora vamos en busca del mejor de los precéptors.

			Ágabo: Pastorcito, ¿Acaso tú sabes cuáles son los cinco pueblos mayores?

			Pástor: Claro, todos lo sabemos…

			Ágabo: Me sorprende que un pastor sepa eso.

			Pástor: Y ¿por qué lo dudabas?

			Ágabo: no sé, solo pensaba que por ser pastores no les daba tiempo de atender otros asuntos y solo se dedicaban a cuidar a las ovejas…

			Pástor: Nosotros también recibimos educación de los precéptors. Ellos llegan a nuestros pueblos y enseñan las leyes e instrucciones de EGYS.

			Ágabo: Los Proffwydi no necesitamos la visita de los precéptors. EGYS nos habla directamente.

			Hazael: tranquilo Ágabo, todos nos necesitamos.

			
			

			Ágabo: bueno, pero algunos necesitan más que otros (viendo a Pástor)

			Hazael: vaya que tú no los necesitas, pero me sorprende porque no sabías cuáles eran los cinco pueblos mayores.

			Pástor: Ágabo, ¿no sabías cuáles eran los cinco pueblos mayores?

			Ágabo: bueno, mejor sigamos adelante, nos falta mucho camino para llegar a las tierras de los precéptors.

			Hazael y Pástor se sonríen…

			Los precéptors son un pueblo apartado, dedicados a entender las enseñanzas e instrucciones de EGYS. Ellos dedican tiempo para aprender, pero también lo hacen para enseñar. Van entre los pueblos y enseñan lo que EGYS ha dicho. Son muy celosos con lo que se enseña sobre EGYS, hubo un tiempo que muchos hablaban de EGYS, pero empezaron a decir cosas que no eran verdad, por lo que EGYS levantó a los “precéptors”.

			Ellos viven en la montaña de Ord, es uno de los picos más alto de toda la región, así que para llegar allá hay que prepararse y tener muy buena condición física, el clima normalmente es con nieve, hay tormentas de nieve para llegar hasta allá y son pocos los que deciden subir. Normalmente son ellos los que descienden.

			Mientras iban en el camino, llegaron a un bosque, tomaron un descanso para comer. Se sentaron junto al sendero, y al observar el bosque notaron que tenía árboles de tamaño mediano, todo es muy verde, ya que por las tardes las nubes descienden. También se escucha un río que pasa muy cerca.

			Hazael: ¿escuchan el río?

			Pástor: claro, está a unos 15 metros de aquí… Vamos a ver si podemos pescar algo para comer y así no gastamos nuestra comida.

			Hazael: de acuerdo, vamos.

			
			

			Descendieron unos 15 metros y vieron el río, el lugar es precioso. Tiene una pequeña catarata y al parecer hay una cueva cerca de ella. Hay varios peces, así que deciden pescar.

			Logran pescar 3 peces y Pástor empieza a prepararlos. Mientras están sentados alrededor de una pequeña fogata que han preparado para los pescados, Ágabo empezó a sentir revelación de EGYS de una manera muy clara y fuerte, tanto que solo se compara a cuando Ágabo está en Proffwydi donde EGYS le habla muy fuerte.

			Pástor: Ágabo, ¿Te pasa algo, estás bien?

			Hazael: Ágabo, ¿sentiste eso?

			Ágabo: Sí, es impresionante, es algo muy fuerte.

			Pástor: ¿Qué sucede, estamos en problemas?

			Hazael: Silencio… Es muy fuerte.

			Pástor: No siento, ni escucho nada…

			En ese momento es cuando Ágabo se da cuenta que están en el bosque de Dadguddiad.

			Ágabo: Hazael, este es el monte de Dadguddiad, es por eso por lo que se escucha de esta manera y este es el río de Glauben.

			Pástor: Eso es sorprendente. Ágabo, aquí podrías escuchar a EGYS más claro que nunca.

			Ágabo: ¡Ya lo estoy escuchando!

			Hazael: Es importante que platiques con EGYS. Toma del agua de Glauben y apártate un momento para hablar con EGYS. Sólo recuerda que este bosque está resguardado por los “pravietis”.

			Pástor: ¿Pravietis, Debemos tener cuidado con ellos?

			Ágabo: Vuelvo en un momento.

			Hazael asiente con la cabeza, ya que sabe que EGYS le está hablando fuertemente a Ágabo y le quiere dar un mensaje. Hazael, también escucha la voz de EGYS, ya que Hazael posee el poder de escuchar a EGYS, pero sabe que Ágabo fue el escogido por EGYS para esta misión, así que Hazael deja que Ágabo reciba el mensaje de EGYS.

			
			

			Ágabo se adentra en el bosque, y dobla sus rodillas y clama “EGYS, revélate”. En ese momento, Ágabo es como transportado a otro lugar, los árboles se ven como rayos que salen de la tierra hacia el cielo y en ese momento se acerca un hombre, pero todo su cuerpo es de luz.

			Ágabo: Soy Ágabo y soy un Proffwydi

			Hombre de luz: Sé quién eres y traigo un mensaje de EGYS para ti.

			Ágabo: Por qué no me lo da Él.

			Hombre de luz: Y ¿por qué dices que no te lo da Él?

			Ágabo: hubiera querido que él me lo dijera.

			Hombre de luz: ¿Estás listo para ver a EGYS frente a frente, cara a cara, acaso no hay nada en tu interior que no deba presentarse delante de EGYS?

			Entonces Ágabo ve su cuerpo y se da cuenta que todo el brilla también, excepto una pequeña parte en el lado izquierdo de su pecho, en el corazón.

			Ágabo: no es fácil lo que me tocó pasar.

			Hombre de luz: EGYS lo sabe muy bien. Pero Él ha sido bueno contigo que no ha permitido que Odyum y su oscuridad te tomen, aunque te están reclamando.

			Ágabo: Y ¿por qué no han podido?

			Hombre de Luz: porque EGYS es todo poderoso y ha tenido compasión de ti. Y por medio de ti alcanzará la luz a muchos que han caído en la oscuridad. Por eso, es que te traigo el mensaje de EGYS. Te voy a explicar lo que pasará.

			Y le reveló muchas cosas que pasarán. Le fue revelado, quienes serían necesarios para el nacimiento de los Ruahitas, cómo sería el regreso del Guerrero del amor, pero hasta el día de hoy, nadie conoce los detalles.

			Mientras tanto, Hazael le explica a Pástor quienes son los Pravietis.

			
			

			Pástor: ¿Quiénes son los Pravietis?

			Hazael: Los pravietis son una tribu de los Proffwydi. Cuando El Guerrero del amor visitó nuestras tierras por primera vez. Él estuvo en este bosque y su amor quedó impregnado en este bosque. Al principio muchos venían para escuchar o sentir la presencia que el Guerrero había dejado, pero luego de un tiempo empezaron a venir personas de varios lugares y decían que EGYS les había hablado, pero no era cierto y empezaron a pedir cosas y hasta dinero para indicarle a los otros lo que EGYS decía. Los Precéptors identificaron que estas personas eran impostoras y los sacaron de aquí, pero ellos muy molestos se quisieron armar para levantarse contra los Precéptors, en ese momento, EGYS envío a Ilsías, el director de los Proffwydi para que defendieran a los Precéptors y a partir de ellos se quedaron resguardando el bosque. Sin embargo, son muy celosos con este asunto y puede ser que tengamos que cuidarnos un poco.
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